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Brevísima presentación

			
La vida

			Francisco de Rojas Zorrilla (Toledo, 1607-Madrid, 1648). España.

			Hijo de un militar toledano de origen judío, nació el 4 de octubre de 1607. Estudió en Salamanca y luego se trasladó a Madrid, donde vivió el resto de su vida. Fue uno de los poetas más encumbrados de la corte de Felipe IV. Y en 1645 obtuvo, por intervención del rey, el hábito de Santiago.

			Empezó a escribir en 1632, junto a Pérez Montalbán y Calderón de la Barca, la tragedia El monstruo de la fortuna. Más tarde colaboró también con Vélez de Guevara, Mira de Amescua y otros autores.

			Felipe IV protegió a Rojas y pronto las comedias de éste fueron a palacio; su sátira contra sus colegas fue tan dura al parecer que alguno de los ofendidos o algún matón a sueldo le dio varias cuchilladas que casi lo matan. En 1640, y para el estreno de un nuevo teatro construido con todo lujo, compuso por encargo la comedia Los bandos de Verona. El monarca, satisfecho con el dramaturgo, se empeñó en concederle el hábito de Santiago: las primeras informaciones no probaron ni su hidalguía ni su limpieza de sangre, antes bien, la empañaron; pero una segunda investigación que tuvo por escribano a Quevedo, mereció el placer y fue confirmado en el hábito (1643). En 1644, desolado el monarca por la muerte de su esposa Isabel de Borbón y poco más tarde por la de su hijo, ordenó clausurar los teatros, que no se abrirían ya en vida de Rojas Zorrilla, muerto en Madrid el 23 de enero de 1648.
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Jornada primera

			(Salen don Juan por una parte, y Flora por otra.)

			Don Juan	El suceso del papel	

				vengo a saber, bella Flora.	

			Flora	Ya se le di a mi Señora,	

				y aunque fulminó cruel	

				un destrozo riguroso	

				en sus amorosas penas	

				(mas muriendo entre azucenas	

				no pudo morir quejoso),	

				en sus ojos advertía,	

				notando su indignación,	

				que, allá dentro el corazón	

				otros afectos sentía;	

				y al primer lance, no es	

				el desprecio muy severo,	

				que al fin le leyó primero,	

				aunque le rompió después.	

			Don Juan	Pues, Flora, si le leyó,	

				no fue el romperle desdén.	

			Flora	Y el modo del ser también	

				mal desmentido mostró	

				que la airada tempestad	

				de aquel desagrado ingrato,	

				fue más ley de su recato	

				que enojo de su crueldad.	

			Don Juan	¿Qué esa cauta fullería	

				brujuleaste en su semblante?	

				Trueque ya en frutos de amante	

				su flor la esperanza mía.	

				Tal la dicha viene a ser	

				que llego indigno a lograr,	

				que me obligas a ignorar	

				los modos de agradecer.	

				Este diamante ya veo,	

				Flora, que es inferior paga:	

				no la deuda satisfaga,	

				acredite mi deseo.	

			Flora	Mil años, sin que a tu amor	

				se atreva esquivo desdén	

				amante Matusalén	

				goces, don Juan, de Leonor.	

			(Aparte.)	(Buenos mis enredos van;	

				la trampa ha sido cruel:	

				ni a Leonor di tal papel	

				ni conoce a tal don Juan;	

				toda alcahueta se ajuste	

				a imitar mi proceder,	

				que a un galán se ha de vender	

				a diamante cada embuste.)	

			Don Juan	¿Que al fin dices, Flora mía,	

				perdóname lo cansado,	

				que mostraba algún cuidado	

				cuando mi papel leía?	

			Flora	Digo que atenta la vi	

				decir, cuando le leyó,	

				con un gustillo, que no;	

				mas con los ojos, que sí.	

			Don Juan	Ay Leonor: hoy de tu gracia	

				los halagos gozaré;	

				siempre este lance juzgué	

				por el de más eficacia.	

			(Aparte.)	(Quien las criadas granjea,	

				consigue un medio importante.)	

			Flora (Aparte.)	¡Qué fácilmente un amante	

				cree las nuevas que desea!	

			Don Juan	De tu diligencia fío,	

				la dicha de mi esperanza.	

			Flora	Buena será la fianza,	

				remite al cuidado mío.	

				Pero aguarda: mi Señora	

				y su padre, don Rodrigo,	

				viene, no te hallen conmigo;	

				Vete, don Juan.	

			Don Juan	                      Adiós, Flora.	

			Flora	Presto, que salen.	

			Don Juan	                         No olvides	

				mi amor, que hoy he de fundar...	

			(Vase.)

			Flora	Seguro puedes estar...	

			(Aparte.)	(De que no haré lo que pides.)	

			(Salen Leonor y don Rodrigo.)

			Rodrigo	¡Notable es tu condición!	

			Leonor	No la culpes hasta oírme.	

			Rodrigo	¿Qué razón puedes decirme,	

				que abone esta sinrazón?	

				¿Todos, di, no culparán	

				por error inadvertido,	

				que no admitas un marido	

				que es noble, rico y galán?	

			Leonor	No es replicar proponer	

				aquello a que no me ajusto;	

				sigue tú después tu gusto,	

				pero oye mi parecer.	

				Tan obediente a tu arbitrio	

				me he de sujetar, que quiero	

				que sea tuya la elección	

				y mío el consentimiento;	

				pero permite; negado	

				a apasionado efectos,	

				a la razón el oído,	

				y a la prudencia el acuerdo:	

				don Juan Osorio es galán,	

				noble y rico, pero es necio;	

				mide, Pues, esos esmaltes	

				solo con este defecto,	

				y yo sé que en mi favor	

				sentenciará tu consejo;	

				pues bien puedo asegurar	

				que si procedes atento	

				a la obligación de padre,	

				no has de consentir severo,	

				por hacerme rica, hacerme	

				desdichada, siendo menos	

				grave pensión la de pobre:	

				aunque yo, Señor, entiendo	

				que es rico el pobre que vive	

				con su fortuna contento.	

			Rodrigo	Muy bachillera estás, hija;	

				templa ese estilo, advirtiendo	

				que en el verdor de tus años	

				pierden fuerza los consejos.	

				Si es necio don Juan, es rico,	

				Leonor, y en aqueste tiempo,	

				quien puede más, vale más,	

				porque los merecimientos	

				fallecen desanimados	

				si del oro a los reflejos	

				no se esfuerzan; el que es pobre,	

				no puede ser noble, puesto	

				que no lo puede ostentar,	

				que es lo mismo que no serlo.	

				Pues serio para sí solo	

				es rigor más que consuelo,	

				porque viene a ser forzarse	

				a obrar siempre con respetos	

				se quien es, y no poder	

				elegir indignos medios	

				para vivir, con que tiene	

				de noble (¡grave tormento!)	

				Solo las obligaciones	

				y no, Leonor, los provechos.	

			Leonor	Y si yo, padre, probase	

				que el que no fuere discreto	

				no será rico, ¿sintieras	

				otra opinión?	

			Rodrigo	                 Eso es bueno;	

				por reírme de tu error	

				permitiré el argumento.	

			Leonor	El ser rico no consiste	

				en tener dicha o acierto	

				para adquirir; solo estriba	

				en tener buen regimiento	

				para saber conservar	

				lo adquirido; claro es esto.	

				Porque ¿qué importa que abunde	

				yo en venturosos aumentos	

				si en pródigos desperdicios	

				los consumo y desvanezco?	

				El saber, pues, conservar	

				es acto feliz de un pecho	

				que a la luz de la razón	

				regula su entendimiento,	

				de éste se halla destituido	

				el que es ignorante, luego	

				carecerá de cordura,	

				pues si le falta lo cuerdo	

				vivirá mal ordenado,	

				siendo consecuencia de esto	

				que todo lo que adquiriere	

				disipará; de que infiero	

				que nunca podrá ser rico	

				el que no fuere discreto.	

			Rodrigo (Aparte.)	(¡Qué entendida está Leonor!	

				Que me ha vencido confieso.	

				¡Qué bien la crió su madre!	

				Fue de cordura un portento.)	

				Mejor sabré yo elegir	

				lo que te importa, pues debo	

				dos veces asegurarme	

				facilitando el acierto:	

				la primera por lo padre,	

				la segunda, por lo viejo.	

			(Aparte.)	(Don Félix de Acuña es grande	

				amigo mío: yo quiero,	

				pues lo es también de don Juan,	

				que me ayude en este intento.)	

				Adiós, mi Leonor, que voy,	

				a procurarte este empleo.	

			(Vase.)

			Leonor	Tuya es mi voluntad: airada suerte;	

				mejor dijeras a trazar mi muerte,	

				a eternizar violencias a mi gusto,	

				a sujetarme al cautiverio injusto	

				de quien por necios modos	

				guerra ha de ser e mis sentidos todos.	

				¡Ay amor! ¡ay don Félix! si del alma	

				has conseguido merecida palma,	

				y si eres tú el que ahora más me anima,	

				rígela de manera que redima	

				lo fiero de este golpe ejecutivo;	

				no he de vivir sin ti, pues por ti vivo.	

			Flora	Señora, injustamente formas quejas	

				de tu padre, pues tú guiarte dejas	

				de lo que a su interés es conveniencia;	

				y en estos lances, aunque tu obediencia	

				se revele...	

			Leonor	             Detente,	

				no pases adelante neciamente	

				y, pues lo ignoras, es razón que entiendas	

				que las mujeres, Flora, de mis prendas,	

				en este caso y en cualquier intento,	

				nunca se han de oponer al sentimiento	

				de su padre, que cuerdo y vigilante	

				sabrá elegir en todo lo importante;	

				solo por reducirle y ablandarle	

				persuadirle podré, no replicarle;	

				porque, o lo apoye el gusto, o lo repruebe	

				obedecer con sujeción se debe.	

			Flora	Ese portarse, yo no le recuso;	

				pero siento que no es vivir al uso,	

				que en la presente edad son en sus bodas	

				fiscales, jueces, y aun agentes todas.	

			Leonor	Ven, Flora; y si me deja mi fatiga	

				escribiré un papel en que le diga	

				a don Félix la pena con que lucho.	

			Flora	El llevar malas nuevas siento mucho;	

				mas distingo el porqué, de virtud lleno,	

				mas por mi mal, que no por el ajeno,	

				que en tales ocasiones	

				los amantes están muy preguntones,	

				muy hazañeros, muy desaforados,	

				y solo en dar el porte reportados.	

			(Vanse.)

			(Sale don Félix, solo, con una carta.)
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